






858 CARLOS E. MAINERO y Núf:l:EZ DE CACERES

b d la Escuela, decir a uste-
b. · 

en nom re e 

1 y perroítaserne taro ien, 
·mera vez a la Escue a,

h y al ingresar por pri 

1 . des, estudiantes que o 
' . habrá de llevarlos al título y a e Jer-. . . la carrera que un d1a m1c1an 

d cicio de la profesión de aboga o. 

_ ¡Bienvenidos! 
_ ¡ Bienvenidos todos! 

. ·to en sus estudios. 
Fervientemente les deseo ex1 

espetar esta Escuela . como 
. . ender a amar y a r . d - Los tnv1to a apr 

d las setenta y cinco generaciones e 

la hemos respetado y ama o 
¿·¿ 

estudiantes que los hemos pre

d
ce l d

o
. d ahora, que la Escuela 

b.• compren er es e . . . - Los invito taro ien a 
'1 s estudio capac1tac1on, 

D h ·ge de sus a umno , • .. . f Libre. de erec o ex1 
dº amplia capacitac1on, tn a-

constancia y entrega. Mucho_ estu 10, 

tigable constancia, entrega sm reservas.

- ¡Adelante! 
la casa de todos nosotros, que aqui

Entran ustedes a su casa, a 

ás de los nuestros. 
y ahora, los recibimos como a unos m 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL ALUMNO SR. ESTEBAN 
G. DALEHITE, PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD DE
ALUMNOS DE LA ESCUELA LIBRE DE DERECHO, 
EN LA CEREMONIA DE INAUGURACióN DEL 

CICLO ESCOLAR 1987/1988, EL D1A 3 DE ' 
SEPTIEMBRE DE 1987 

Sr. Lic. Don José Luis de la Peza, Rector de la Escuela Libre de Derecho, 
Honorables Miembros de la Junta Directiva, 
Sr. Lic. Don Pedro Barrera Ardura . Secretario General,Estimados maestros, 
Compañeros, 
Damas y caballeros: 

A poco de haber celebrado nuestro septuagésimo quinto aniversario en 
ceremonia solemne, con la presencia de altos dignatarios del país, nos 
reunimos hoy de nueva cuenta en ceremonia solemne, aunque con un 
ambiente más discreto, sencillo, familiar, más nuestro, para inaugurar 
no veinticinco o cincuenta años, sino sencillamente un año más. 

Hemos mirado hacia atrás para festejar, pero también para profun­
dizar en nuestras tradiciones, recordar y descubrir quiénes somos y en­
volvernos en el espíritu de la Escuela, a fin de que ahora, con la mirada 

puesta nuevamente al frente, podamos con paso firme regresar a nues­
tra tarea de j ustificar celebraciones futuras. 

Grande fue el reto que afrontaron nuestros fundadores y no lo es 
menos el nuestro. U n  análisis detenido de la situación que prevalece 

en nuestra sociedad nos hace percatarnos de un estatismo en expan­
sión constante, que amenaza con borrar la palabra medular de nuestro 
nombre, y de un mercantilismo floreciente, que mina los deseos de 

una superación intelectual por la que todos debemos luchar activ::i­
mente. 

Nuestra Escuela es única y es buena ; nació para ser buena Y sólo 
siendo buena sobrevivirá. De esto debemos tomar conciencia, pues en 
la medida que lo hagamos se fortalecerán nuestros deseos no sólo de 
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